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«Gestionar redes sociales no es solo 

publicar contenido, sino diseñar 

una estrategia que logre conectar 

con los seguidores y refleje la esen-

cia de la hermandad».  

 

Semana Santa sin filtros. 

Almuzara, 2025, p. 110 

CONTENIDO : 

EDITORIAL  3 

EL  TORNAVOZ  4 

EXALTACIÓN  SAN  M ARCELO  7 

M I  AMADO  CENÁCULO  8 

N OTICIARIO  10 

ESCRIBANÍA  15 

LA  MIRADA : VERSO E IMAGEN  17 

 EL  PENSAMIENTO : 

  @DARĊO EL JARTIBLE 

 



 

 

Finalizando el presente año es momento de hacer 
balance y mirar al futuro con esperanza. Ante noso-
tros, un nuevo calendario cofrade nos ofrecerá nu-
merosas citas para compartir experiencias y redes-
cubrir la belleza de una fe que se hace visible en el 
amor a Cristo y en el compromiso con nuestra Her-
mandad. Porque detrás de cada túnica o mantilla 
hay un corazón que busca vivir y seguir al Señor, 
incluso entre el ruido del mundo y las prisas de 
cada día.  
 
Y esa mirada al futuro tiene que hacerse aun más 
presente en los jóvenes de nuestra Hermandad. 
Precisamente el Papa León XIV recordaba este ve-
rano en el Jubileo de los Jóvenes que la misión de 
esa generación es la de llevar la Buena Noticia con 
alegría, sin miedo y sin cansancio. Que la fe no 
puede vivirse encerrada, sino compartida. Que el 
Evangelio no se impone, sino que se propone con 
coherencia y con ternura.  

EDITORIAL .   

M IRAR  AL  FUTURO  CON  ESPERANZA  
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Por ello, conviene que recordemos que cual-

quier acto o culto de la Hermandad es mucho 

más que la organización de un evento. Tiene que 

convertirse en un signo vivo de comunión. Un 

lugar donde los hermanos de Santa Marta, y es-

pecialmente sus jóvenes, descubran que ser co-

frade es una forma concreta de ser testigo de 

Cristo en la Iglesia y en el mundo. Y ese es preci-

samente el verdadero reto para quienes forman 

parte de la Junta Directiva de la Hermandad, que 

no se quede solo en un acto más, sino que la or-

ganización de las procesiones, cultos o actos ayu-

den a renovar nuestra Hermandad desde dentro, 

a mirar con ilusión y a seguir construyendo una 

Hermandad que evangelice. Porque si algo nos 

enseña cualquier acto en hermandad es que la fe 

cuando se vive juntos se hace más firme, más 

alegre y más fecunda. 

  

 "Tradición y modernidad". Fotografía: Manuel Ángel García 



 

 

 

EL  TORNAVOZ .  U N  VERDADERO  TESORO 
L UIS  GARCÍA  GUITÉRREZ , V ICARIO  GENERAL  DE  LA  D IÓCESIS DE  L EÓN  
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Quisiera comenzar mis palabras con el agradecimiento a 
la «Hermandad Sacramental de Santa Marta y de la Sagra-
da Cena de León», junto con el saludo a todos los 
«papones» de esta asociación de fieles. 

Esta hermandad, como todas las cofradías que anuncian y 
celebran los misterios de la pasión, muerte y resurrección 
del Señor, se encuadran en esa realidad que la Iglesia lla-
ma «piedad popular». Ésta se materializa y concreta a lo 
largo y ancho del mundo según la idiosincrasia de cada 
pueblo; en efecto, podemos decir que la piedad popular 
es la forma como el pueblo cristiano expresa la vivencia 
de la fe según su propio genio cultural. 

Con el paso de los siglos, la piedad popular experimentó 
un claro decaimiento. A ello ayudó su consideración co-
mo una forma pobre, imperfecta y excesivamente subje-
tiva y sentimental de la fe, o la constatación de desviacio-
nes o exageraciones que desvirtuaban la verdad católica. 
Sin embargo, tras el Concilio Vaticano II se está consta-
tando una nueva revaloración y estima hasta el punto de 
ser considerada un verdadero tesoro del pueblo de Dios. 
Prueba de ello es el «éxito» que tienen las cofradías peni-
tenciales en nuestra ciudad de León, y muy especialmen-
te entre los jóvenes. Hay que reconocer que la piedad 
popular no es el resultado de las «perversiones» del cris-
tianismo; por el contrario, es la consecuencia lógica, aun-
que no siempre bien lograda, de la necesaria incultura-
ción de la fe que da lugar a diferentes formas de vivirla. 

Además, la piedad popular puede, en determinadas cir-
cunstancias favorecer la evangelización; en efecto, ella 
hace sementera del Evangelio ante una realidad social que 
impone, en muchas ocasiones, una cultura que comporta 
no pocos elementos que dificultan la captación del men-
saje cristiano: el individualismo, la ausencia de sentido de 
la trascendencia, la incapacidad simbólica, el olvido del 
pasadoé No pocos de los componentes de la piedad 
popular pueden preservar al ser humano de algunos de 
estos peligros o ayudarle a superarlos por la intensidad 
afectiva, la solidaridad y participación en un grupo defini-
do (cofradía o hermandad), la densidad simbólica, la 
atención al más allá de lo humano, el cultivo de la admi-
ración que suponen algunas manifestaciones. 

Esta piedad puede resultar un aliado valioso de la acción 
evangelizadora, porque sus manifestaciones (cofradías y 
otras muchas realidades y eventos) implican la referencia 
a Jesucristo, su vida y su enseñanza; contienen, a través 
del recuerdo de la Virgen María y de los santos, ejemplos 
de vida cristiana y todo eso puede convertirse en ocasión 
y ayuda parar despertar o afianzar la fe. 
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Claro que, para que la piedad popular realice esta misión, 
se requiere una pedagogía de la recta comprensión de lo 
que es la vida cristiana y para ello destaco cuatro aspectos 
que deben ser evitados: 

ñ El olvido de las celebraciones litúrgicas sacramentales: 
es una contradicción desde el punto de vista de una vida 
cristiana completa el divorcio entre los actos propios de 
la cofradía y las celebraciones litúrgicas sacramentales de 
la propia parroquia, especialmente la misa dominical, el 
sacramento de la reconciliación, etc. 

ñ La simple manifestación externa: las cofradías utilizan 
siempre unos signos externos, para subrayar su identidad 
y su diferencia respecto a otros grupos: la vestidura, los 
emblemas, las medallas o insignias, la imagen, los estan-
dartesé; adem§s, se distingue tambi®n el rango o fun-
ción de cada cofrade según su cargo en la cofradía. El 
peligro siempre ha estado y está en separar un aspecto del 
otro, en quedarse en la apariencia o manifestación exter-
na, sin ir acompañada de una actitud interna o de una vida 
coherente. 

ñ La rivalidad entre cofradías: la existencia de varias 
cofradías en el mismo pueblo o ciudad hace que pueda 
surgir una cierta «competitividad» entre ellas; bien por el 
deseo de ser y parecer más, bien por disponer de más 
medios y de disfrutar de los mejores lugares y tiempos 
para sus actos. En todo caso se debe evitar toda forma de 
actitud de dominio y hasta de cierto fanatismo exaltador 
de la propia cofradía, considerando a los demás inferiores 
y de menos prestigio e influencia social y eclesial. 

ñ El fetichismo de las imágenes: las cofradías, a lo largo 
de la historia, han producido numerosas obras de arte 
religioso. Sin embargo, también hemos de reconocer que 
acecha el peligro constante de una adoración fetichista de 
las imágenes sin traspasar su sentido simbólico; esto con-
duce con demasiada frecuencia a absolutizar la mediación 
de la imagen material como remedio para los males y 
consecución de la salvación. El culto desmedido a la ima-
gen puede producir también la falsa idea de que ese culto 
es expresión suficiente de la fe, sin conexión con la litur-
gia cristiana y sin compromiso alguno para la vida. 

Estas reflexiones pretenden ser una sencilla ayuda a los 
lectores, invitando a los papones a reflexionar sobre la 
importante misión que tienen en la Iglesia y en la socie-
dad, dando testimonio de la intensidad que se vive en las 
calles durante siete días, pero que se extiende durante el 
resto del año en los hogares y en los templos. 

Fotografías de Alberto Luque.  
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Mar Calzado 



 

 

EXALTACIÓN  DE  SAN  M ARCELO .  EDUARDO  ćLVAREZ  A LLER  

28 DE  OCTUBRE  DE  2025  

Buenas noches,  

Un año más, y ya alcanzamos el primer lustro, la feligresía de 
San Marcelo y las dos penitenciales asentadas en el templo 
dedicado al mártir y patrono de la ciudad de León, organizan 
esta procesión en la víspera de su solemnidad. 

 

En la Fe fuiste constante, 

en los tormentos paciente 

en la educación brillante 

en la caridad ardiente: 

tus virtudes  

eminente lugar  

te dan en el Cielo. 

De nuestro comportamiento 

tu vida sea el modelo. 

(Gozos de San Marcelo) 

 

Patrón San Marcelo, al pasar procesionalmente ante la que 
fue tu humilde morada, la Hermandad Sacramental de Santa 
Marta y de la Sagrada Cena y la Cofradía de las Siete Palabras 
de Jesús en la Cruz depositan ante el altar de esta capilla del 
Santo Cristo de la Victoria la ofrenda de los primeros versos 
de los Gozos a ti dedicados como Invicto Centurión:  
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De nuestra Patria Marcelo 

sois la gloria y ornamento; 

de nuestro comportamiento 

tu vida sea el modelo. 

 

Constituidas ambas corporaciones como Asociaciones 
Públicas de Fieles con la finalidad esencial de dar público 
testimonio de fe, principalmente en las procesiones de 
Semana Santa, te pedimos que intercedas ante el Señor 
por estas compañías y por todas sus hermanas y hermanos 
cofrades para que, en todo momento, individual y colec-
tivamente, actúen de acuerdo a la fe que proclaman con 
el mismo valor que tú hiciste pública manifestación de fe.  

Invicto Marcelo, ante el suelo sagrado de tu hogar, las 
dos cofradías aquí congregadas te piden que tus virtudes 
se hagan presentes en todas sus actividades para que am-
bas cumplan fielmente sus Estatutos: 

 

-Concédenos una fe constante. 

-Que en las dificultades demostremos paciencia. 

-Que aportemos una formación adecuada a nuestros her-
manos. 

-Y que siempre ejercitemos la caridad.  

Que así sea. 


